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       SIEMPRE
      PODRÉ 
   APOYARME   
          EN JESÚS

 	 Billy Vunipola es un tongano nacido 
en Australia que creció en Gales e Inglaterra, 
juega para el equipo nacional de Inglaterra 
y profesionalmente para los Saracens en la 
Premier League inglesa. Habiendo hecho 
su debut en la selección nacional en 2013, 
desde entonces lleva más de 30 partidos 
jugados. Es hijo del ex capitán del equipo 
nacional de rugby de Tonga, Fe’ao Vunipola 
, y su madre, Lesinga Vunipola, es ministra 
y capellana. El hermano de Billy, Mako, 
es compañero de equipo de Inglaterra y 
Saracens, y los hermanos son sobrinos de 
otros dos ex jugadores internacionales de 
Tonga, Manu y ‘ Elisi Vunipola.
	
	 Saber que Jesús está conmigo me hace 
una persona más fuerte, no arrogante, sino más 
fuerte. Sé que en cualquier cosa que intente 
hacer, incluso si no funciona, siempre tendré a 
Dios. Siempre tendré a Jesús en quien apoyarme 
y sé que debe haber una razón para todo lo que 
sucede. No puedes ganar todos los partidos, 
y eso puede ser difícil, pero mi fe me ayuda 
porque sé que hay más en la vida que ganar y 
perder partidos de rugby.
	 Cuando mis equipos perdían partidos 
o no podían ganar títulos, solía preguntarme: 
“¿Por qué nunca gano nada?”. Oré mucho sobre 
eso y hablé con mi madre, que es ministra, y 
ella dijo que si nos dejamos llevar por trofeos y 
triunfos, nuestra vida entera cambiará. Ellos se 

10 S P O R T G O M A G AP Foto/Christiaan Kotze

   BILLY
VUNIPOLA



11 S P O R T G O M A G 1 8

convertirán en nuestros ídolos. Eso no es lo que 
Dios quiere, Él no quiere que adoremos cosas en 
lugar de adorarlo a Él. Eso realmente me abrió 
los ojos. Los contratiempos son realmente duros, 
especialmente en Inglaterra porque los medios 
pueden ponerse exigentes conmigo. Me pregunto 
por qué parece que me culpan a mí cuando hay 
otros 15 jugadores.
	 Pero hay una perspectiva más amplia aquí. 
Comencé a salir de las adversidades con más 
fuerza, no porque me volviera más en forma o 
físicamente más fuerte, sino porque volví a mi fe. 
Volví a lo que me habían enseñado toda mi vida 
acerca de Jesús: hagamos lo que hagamos, ya sea 
que estemos jugando al rugby o nos hayamos 
despertado, le agradecemos a Dios. Todo es 
un regalo. Todo lo que tengo me ha sido dado; 
Incluso mi talento es un regalo de Dios. Estoy 
agradecido por este regalo, y sé que tengo que 
desarrollarlo. 
	 Antes de competir, nunca oro por una 
victoria o que juguemos bien, pero pido por 
protección. Oro para que tenga fuerza y ​​energía 
no solo para sentirme orgulloso, sino para que 
mi familia y todos los demás estén orgullosos. 
Entonces puedo jugar libremente.
	 Mi fe en Dios me ayuda a controlar mis 
emociones en el campo. La forma en que hablas 
con las personas tiene un efecto enorme en 

ellos. Al leer todas las enseñanzas e historias de 
Jesús en la Biblia, no puedo evitar notar que Él 
es muy apacible. Cada vez que otros intentaban 
engañarlo con sus preguntas, Él respondía de una 
manera muy tranquila. Este es un gran ejemplo 
para que hagamos lo mismo.
              Me gustaría que la gente me recuerde 
como un tipo genial, pero lo suficientemente 
humilde como para recibir críticas y prestar 
atención a las ideas de otras personas. Quiero 
que la gente me vea como un hombre de Dios. 
Obviamente, el rugby es una gran parte de mi 
vida, pero también tengo toda mi vida para vivir 
después de mi carrera deportiva.
              Uno de mis pasajes favoritos en las 
Escrituras es el Salmo 91, que habla de que Dios 
es nuestro protector y escudo. Cuando el gran 
partido está en marcha, eso es todo lo que nos 
importa: que Dios nos cuide y nos proteja. Otro 
versículo clave para mí es 1 Corintios 13:4, que 
dice: “El amor es paciente, el amor es bondadoso...” 
Esto es lo que quiero ser. Puedes ser una buena 
persona, regalando dinero y todo eso, pero si no 
lo haces con amor, entonces es mejor que no lo 
hagas, porque entonces no es para el propósito 
correcto.
              Todo debe estar respaldado por el amor de 
Cristo.
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“Los que viven al 
amparo del Altísimo 

encontrarán descanso 
a la sombra del 

Todopoderoso. Declaro 
lo siguiente acerca del 

Señor: Solo él es mi 
refugio, mi lugar seguro; 

él es mi Dios y en él 
confío.” — Salmos 91:1-2
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El versículo favorito de Billy:

INGLATERRA




